
A no :S:JCSÍI^^ otsCiViNO r>i3 LA r*iaE3is? 
PRECIOS Effi SUSCRIPCIÓN: 
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NOVEDADES 
M U S E O C O M E R C I A L 

Romanas privilegiadas empezando 
por cero. Gran precisión.—Hornillos 
para planchaduras, sastres y som
brerera* jwirHCwlentar 6 pljinchaií 
sim^UíineMuieute y íiirvtí á l.v vez 
de cocina.—Catres de cuuipafia con 
somiers que pueden tr^sportfirse fá-
cilm»nte —(««ciñas eon horii!* way 
económicas.—Mosaicos de madera 
para sustituir el «Ifoinbrado.—Estu
fas Ghouberki nuero raod«lo.—Gasy 
electricidad.—Aparatos parn el alum
brado,—^LAiApnras pura salón y ga-
binet« alta novedad. 
P A S Á J Í D E C O N T C S A . - P U E R T A DK 

MURCIA 
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£lementos de Química Anulitica 
aplicndn H1 ouanyo y análisis da 
iMSVustaucius de origen tninerat, 
por D. Antonio García Pürrefio, 
Injíenieróindusítrial. — Carta<;en« 
Imprenta y Litografía de M. Ven-
tura . - -18a3 ^ _ 

DificjlHN^iije liH>liii«o»iiiéH ei aA-
ciunuáo k loa ««tudios iMbiiep'áftea» 
para éi«#oii«Biji # (os )ectoN« d» 
los p«irWíéico» qu« s« pübHcftn «B 
poblaciones como Car tagena , más 
niercáTfrtil é irrdA#triál, (íjue l i t e ra r ia 
ó cientiffca, de cierto» trabajos de 
la inteligbncia que suelen aparecer 
de vez on cuando, pero siempre en 
épocas tixn apa r t adas en f e si, co
mo lo iastán las revoluciones solare» 
del p laneta Júpi ter . 

El m»l que sefial^toios, con a«F 
grande , no lo es tanto ni tan laii»u< 
tabJe como »]gu««« ]^ái«rai i «reer ; 
Ikafqwe etitre car«8er en absoluta 
de producciones cíentiflcas que'lle* 
v«n nuestro sello regional^ ó trn*r-
las tto «8cw»istine mérito '-y d« pro
bada in^flidárd, prefe í ' iWíiMil pri-
ia«f «xtreWo; e! euál t iene la ven
taja do ésfár iriás en consonancia 
con nuestro nibdo de ser y de vivir, 

que nos lleva con mas facilidad A 
quemar incienso ante los a l tares de 
Mercurio que ante loa de Minerva . 

Como escepción singular y muy 
digna de ser a labada, podemos se
ñalar lioy la aparición de un buen 
libro, «seneialmente car tagenero , 
pues todo él, espíritu y cuerpo, se 
tin formaxjo ai «aior de este am
biente, y en su génesis, gestación y 
alumbramiento no ha intervenido 
ninguna potencia ext raña á este 
país. líl Sr. García Parrefio distin
guido Ingeniero, eminente Químico 
y autor de la obra con cuyo titu'o 
iniciamos estas l íneas, empezó aquí 
sus trabajos de L ibora to r io , alcar:-
zó pronto una nombradla que salvó 
mares y f ienteras , ilustró con sus 
aná i i s i sy en«ayosá min«-os, fundi
dores y comerciKRtes, hi ío po#ible» 
con sus consejos y con la especiali
dad de «US conocimientos ol desa--
rrollo de nuevas industrias y con
tribuyó en singular manera á dar 
impulso á las grandes especulacio
nes mercant i les , nacidas en la ven
turosa época en que la exportación 
de nueslros minerales alcanzó su 
mayor apogeo. 

ües>le entoncei , sus trabajos de 
Química analí t ica han sido incesan
tes y variadísimos, extendiéndose 
hasta aquellos cuerpos cayos com
puestos spn rauy raros en la natura
leza, y ha podido someter á su pro
pia expierieneia ei valor óe los pro
cedimientos recomendado» por la'ü 
celebridades químicas que sobre tan 
difícil mater ia han escrito, sancio
nando in bondad de los unos, ha
ciendo ver la inexacti tud de los 
otros, ó modificando ventajosamen
te aquello» que sólo necesitaban li
gera variación para ser aceptables . 

Con estos pródromos ¿quién po
drá ex t raña r que el libro de que nos 
ocupanWíS'liaya aparecido con los 
caracteres de Hiadurez, sazón y «u-
toridaá qae debiera exigirae á te-
dos lo» que pa ra el público escri
ben? El Sr. Parreño es de los que 
creen y pract ican el precepto de 
que e» las ciencias esperiraentales, 
lo primoro es estudiar, t rabajar -̂  
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«prender; y después iVo \^iéhfe 'níiívl 
el enseñar. Al revés dé ló. qué'íia-
cen muchos autores, que empiezan 
cambiando los térmiíjQS^ j;fu;M|)íiti, 
como es natural,^ por;4M:.A.tP.'^0:^^: 
mundo una prueba.palprtW» y evi- , 
dente de su ignorancia, .y «sadia^. 

En los detal les dclU^Bono^ped*-
mos en t ra r , porque nos lo vedá ' ta 
índole del periódico; pero A los 
amantes do esta clase de estudios 
podemos asegurar , por nuestra con
dición dé mediano aficionado, que 
en él encont rarán los mejores y más 
originales trabajos de Química ana
lítica, quese han pubüciulo en nues
tro idioma. 

Torminaremos dando las grac ias 
á nuestro buen amigo por habei 'ues 
tenido en su memoria, al dedicar
nos un ejemplar de su obra; dslica-
da atención que le agradeceremos 
siempre, y Í̂  la cual correspondere
mos con gusto consultándola en 
nuestras dudas, y poniéiulola en 
nuestro estante al lado de las de Ro
se, Woehler , Gcrhard t , Chancel y 
FreseniUS. 
Escombreras, Enero do 1894. 

Franciico Munutra Arnaet. 

TIJERETAZOS 
Hasta el tiempa es enemigo nuestro en 

Molilla. 
El V«ndat>»I destroza las tiendas y el 

agua inunda los campamentos. 
De allí no sacaremos nada probable

mente. 
Pero nos mojaremos de lo lindo. 
Es decir se mojaran los soldados. 

Ahora parece qne los que asaltaron la 
otra nuche la casa de Benaocar en la 
provincia de Cádiz son anarquistas. 

De todos modos es igual. 
Para «I muerto y herido qae resulta

ron de U refriega el r«Bultado es idén
tico. 

Y tanto monta una bomba Orsini' co
mo una puñalada. 

En el Bajo Aragón también han apa
recido partidas de ladrones. 

• í" ttmi'di áÉaá=noéh*B •b*ft«'r<*D ttm» 
cííJlíaÜfriiástor^ y ' i e ITievaron la-'íícP^ 
m i d a . • " ' • • ' -''• • " ' =-' • ^"y ••^' ^r.iA->nu:~ 

''•B80 «s'&atnbre.'•' ^'a.:<::. M-" 
I(34ién Kibeflf^i09"í««í-oíw»'iertüB-

personas dacsnteí tenietldO' i Sn-diífpO î-
ción donde ganar xm jornal. 

El general Martínea (hampos va' «» 
vift'je triunfal á Martaikea. 

Los moros se le presentan haciendo 
zalemas y le agasajan y le obsequian á 
poí-fía. 

Al freír será el reír. 
Veremos en qaé quedan las zuleme-

rias cuando les exija la indemnización 
de guerra. 

Nuestro embajador en Paria telegra
fía diciendo que la Cámara francosa no 
aprobará los proyectos proteccionistas 
contra los vinos españoles. 

Cuando lo veamos lo creeremos. 
¡Hay tantos diputados proteccionistas 

en la CAmara francesa! 

Dice un lelograma que el gobierno se 
ha preoetipado mucho con ol atentado 
deque haskta^•ictiraa el gobernador d« 
Barcelona. 

Y nosotros que creíamos que se preo 
eupó ya cuando el «tentado de la Gran 
Vía. 

¡Loque es no entender de preocupa 
ciones! 

Los amigo» de! Sr. Silvela le han da
do on banquete para que pronuncie un 
discnrso. 

y ahora los amigos de Cánovas quie
ren dar á ésto otra comida para que 
coitesto áaquél. 

La manera de buscar la unión entre 
los conservadores no puede ser mrts in
geniosa. 

Ni más torcida. 
Porel procedimieato de los banque

tas no se encontrarán nunca Cánovas y 
Silveia. 

Y si no al tiempo. 

oal'i 'ff»rf«*; f l i i tÚíiH: 

NOTAS 
No descansiin los anarquista» en su 

obra de destrucción. Pallas, Vaillant, 
Codína, Morull han ilustrado con pági
nas sangrientas la historia de esa seettv 

de fauñticos que se han empeñado, ,^ , 
regenerar el mundo por medio de !« di-' 
uálnífá."'""'""'"*"""""*"^"****^*'*'"'""" •"•" * 

^rniiM«fidj |d«r | iM^n ¿ f < 4 ^ ^ -
dáy|>i^4i>V%4al^4#l Af#°í 
pero la seguridad resalta un mito, pw-
que ios anarqui8ju^j(aa&arrepienten ni 
se enmiendan. 

riFrácasa üri eoínpl'otí? PMtfltihiííáiata-
nieiite so coiníeriza otro. ¿No so'ittáti ál 
gener.il Martínez Campos en la Gran 
Vía? Pues no faltará quien esparza el 
terrur entre los concurrentes «1 Lice|!| ^ 

Kl atentado cometido ccsitr» el go||ir-
iindor de Bíirceiena pot% d colmo i J á 
medida y manitiesta de un modo eon-
cluyente, que aunque se reduzca á prí 
sión una docena de anai-qnistas, un cen
tenar ó dos, siempre quedará alguno suel
to que siembre el terror entre s is conve
cinos. 

El día 23, con motivo del santo del 
rey, ao celebraba una revista militar en 
Barcelona y no obstante lo llamativo do 
la ftesta y la alegría que cansa en U vis 
ta los colores de los uniformes y ea ^ 
oídos el toque de los instrumentos, la 
Rambla permaneció desierta, teÉieresa 
la gent'! de que se repitiera ei atéotado 
dül día de Sta. Cristina. 

Eí-e hecho demuestra que Baroelena 
teme, que no está tranquila. 

Tiene razón. Ahora en el último aten
tado habrá visto la conftrmacióu de su» 
temores y nada de extrallo tendrá, qwe 
con ese motivo hubiera perdido el ulti
mo resto de serenidad. 

1 ja síiiiución no puede sel* peor. Pof el 
Sur amenazan cuchillos de bandidos que 
secnestran, roban y matan. Porel No»-
te amenazan los anarquistas con sua 
bombas explosivas y con las balas de 
sus rcfolvers. 

En lauto el gobierno se reúne y acuer
da algo que no llega al doaiinio dol pú
blico, y qne por consiguiente no calma 
su inicüü. 

¿C¿ue lo iia de calmar si los atentados 
se suceden con rapidez pasmosa, con 
tanta ripidez, que antes de que se borren 
los efectos de un atentado, ya se ha ve
ri cado otro? 

El sumario instruido non motivo de 
los últimos atentados está concluso. En 
breve se celebrará la-vista de ese proce
so, negro más que ninguno, el enal U*' 
de llevar al conocimiento de la epinión 
pública un cvímulo de horrores. 

Esperábamos que fuera el ultimo y 
nos hemos equivocado. Antes de qoe 

•jaiv'g'a wmmsi^Kmmmmmmmm mm 
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amenaza» qne n? tenían int^ción de llevará efecto. 
Pero al pronunciar estas palabras de consuelo, que 

teniSit por t|n calmar lo» temores de las dos herma
nas, Heyward no podia engallarse á si mismo. Sabía 
qoo la autoridad de un jefe indio no se hallaba esta-
bleci4a sobre fuLudacaentos muy poco sólidos, y que con 
más frecuencia la debí»ala superipridad da sus faer-
las físicas, que á ninguna causa moral. El peligro de
bía pve» calcular»e, en razón del número de seres «al-
vaje» que lo rodeaban. 

La orden más positiva de aquél que parecía el jefe, 
podía ser violada ácada momento, por el primer fu
rioso que quisiera sacrificar una víctima á los manes 
4« nn amigo ó de un pariente. Apesar de su aparente 
jpalma y t^ su valor, teníala desasj^ración y la maer-
toen el alma, cada vez que vela á uno de a q u e } ^ 
hombres feroce», aproximaras á cualquiera de las dos 
desgiaciadiis bernunas, ó lyar sus sombrías miradas 
fn anos seri;» tan pa«o en estado de resistir á cual
quier acto de yioUneia* 

Su» temoresic sin embargo, se calmaron algo, cuando 
vio que el Jefe reunía en toco de sí sus guerreros, 
j^va celebrait <ID eaasejn* La deliberación fue corta; 
poc(>» oradores tomaron la palabra, y la (}«t»rmina-
ción f\u ^Aq^ia». L<M nestoa «ju» iodos ¡o» que ha
blabas dirlflaa al lado *° V¡* s« bal|ab« el .fampa-
Bjiento de Webb, (precian in^icAT^ue temían un a u -
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que por aquél punto: esta consideración fue ia que 
al parecer aceleró su resolución, y la que hizo que 
todos los movimiento» de aquellas gentes, se llevaran 
á cabo con gran apreouraraiento. 

Durante esta corta conferencia, Heyward tuvo lu
gar para admirar la prudencia con que los Ilurones 
habían hecho su desembarco, después de cesar las hos
tilidades. 

Ta hemos dicho que la mitad do la isla la formaba 
una roca, al pie de la cual se habían detenido algu
nos troncos de árboles que las aguas habían llevado 
á aquél sitio. Habían escogido ese punto para hacer 
su desembarco, probablemente porque temían no po
der remontar la corriente que se formaba más ab%jo, 
al juntarse las dos caldas. 

Para conseguirlo, habían conducido la canoa por 
tierra ha»tamas allá de la catarata, habían colocado 
en ella las armas y municiones, y mientras que dos 
salvajes, de los mas diestros, se encargaban da gaiar-
la, llevando también al gefe, los demás lo seguían .á 
nado. 

De este modo habían desembarcado, en el mismo lu
gar que tan fatal fue para aquellos de su» compañe
ros que habían llegado antes, pero con la ventaja de 
ser en número muy superior, y de tener arma» de 
fuego. 

No se podia diidar que tale» hubieses sido laa dis-
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Deseando salir á toda costa de aquella cruel ineerti-
dumbre, y queriendo ensayaren una oireunstancia 
tan apremiante el poder del dinero, dominó la repug
nancia que experimentaba al hablar con sa antigua 
guia, y volviéndose hacia Magua, que había tomado 
el tono y el aire de un hombre que debía ya dar ór
denes á lo» demás, le dijo con acento amistoso y que 
denotaba confianza. 

-Quisiera decir á Magua algunas palabras, que 
solo un gian gefe como él debe oír. 

El indio se volvió, lo miró con despreeio y rMpon-
dio: 

—Hablad; los árboles no tteuen oídos. 
—Pero los Hurones, no son sordos, y la» patakra» 

que pueden entraren los oídos délo» hombre» pode
rosos de una nación, desvanecerían á los jóv«iM» gr»*. 
rreros. Si Magua no quiere escuchar, el ofteial dej 
rey sabrá guardar silencio. 

El salvaje dijo algunas palabnus con indl<^«ttei*4 
sus companeros, que so ocupaban en p r ^ a m r l«i ca
ballos de las dos hermanas, y alejándose tágmm» fta-
sos de allí, hizo sena con precanción á Heyward para 
que fuera á reuní rse con él, 

—Podéis hablar ya, d i ^ si vuestra» palabrto -han 
de ser tales como el Zorro-Sutil debe oírlas. 

—El Zorro-Sutil, ha probado qua era difoo #el 
nombre honroso que le kan dado sas padres cama-


